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ANÁLISIS LÍTICO Y FUNCIONALIDAD DEL COMPONENTE INFERIOR DEL
SITIO CUEVA 1. LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA CERRO TRES TETAS.

PROVINCIA DE SANTA CRUZ. ARGENTINA.

RAFAEL S. PAUNERO*

ALICIA CASTRO *

RESUMEN

Analizamos el conjunto artefactual lítico de C3T.C1 asociado a importantes fogones con datación
radiocarbónica Pleistocénica. Se realizó el análisis tecnomorfológico y funcional del conjunto, procuran
do determinar en primera instancia las variaciones en la clasificación tipológica. Esto es. conocer en que
medida los instrumentos fueron destinados a la función asignada y establecerqué artefactos no formatizados
como instrumentos, fueron utilizados. A partir de esta información y de la derivada del análisis estructu
ral de este componente se trata de establecer la funcionalidad del mismo. También, se compara tecnoló
gica y funcionalmente con el Nivel 11 de Los Toldos y El Ceibo, conjuntos artefactuales de la Meseta
Central Santacruceña que cuentan con análisis funcionales.

SUMMARY

LITHIC ANALYSIS AND FUNCTIONALITY OF THE CERRO TRES TETAS. CAVE 1 SITE,
LOWER COMPONENT. SANTA CRUZ . ARGENTINE.

We analyze a lithic assemblage from C3T.C1, associated to important hearths which were C14
dated as belonged to Pleistocenic times. Those artifacts were technologically and functionally analyzed to
establish the typological variation between former morphologic and technological classification and func-
tional one. In this way we try to establish if artifacts were used accordingly to the type defined. and also
find what artifact not defined technologically as instrument were used. From these results plus structural
component analysis, we try to define site functionality. Finally this assemblage is compared to Nivel 1 1
type from Los Toldos and El Ceibo, assemblages from Meseta Central Santacruceña that were function
ally analyzed.

* Departamento Científico de Arqueología. Facultad de Ciencias Naturales y Museo. UNLR
rpauneroíSmuseo.fcnvm.unlp.edu.ar
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1. Los Toldos - 2. Piedra Museo - 3. Cerro Tres Tetas— 4. La Maria

5. Cueva del Medio - 6. Cueva Fell — 7. Tres Arroyos

Dib: C.RTremouilles

Fig. 1 : Mapa con la ubicación de Cerro Tres Tetas y otros sitios arqueológicos de Patagonia
con datación radiocarbónica mayor a 10.000 años A.R

INTRODUCCIÓN

La localidad arqueológica Cerro Tres Te
tas (C3T) se encuentra ubicada en la estancia San
Rafael, departamento Deseado de la provincia de
Santa Cruz, Patagonia Argentina, siendo sus coor
denadas geográficas: 48° 8" 58"' S y 68° 56' O. a
una altura de 450 - 480 metros sobre el nivel del
mar (Paunero, 1994; 1996; 2000a). Dista 55 Km.
en dirección norte de las localidades LaMaría y El
Ceibo (Cardich, 1987; Paunero, 2000b), 80 km.
en dirección sur de la localidad Los Toldos

(Cardich, 1977) y aproximadamente 75 Km. en
dirección sudoeste de la localidad Piedra Museo

(Miotti, 1995)(Fig. 1).
La Cueva 1 de esta localidad destaca por

ser un sitiomulticomponente con una estratigrafía
muy clara y con contextos representativos de los
grupos humanos que ocuparon la Meseta Central
de Santa Cruz desde el Pleistoceno final. Por estas
razones se constituye en un elemento muy impor
tante para contrastar la problemática regional y
las diferentes hipótesis planteadas a partir, sobre
todo, de las localidades de Los Toldos, El Ceibo,
La María y Piedra Museo (Cardich, et al, 1973;
Cardich, 1977; 1987; Cardich eí Paunero, 1991;
1994; Paunero. 2000b; Miotti. 1995; Miotti eí al,
1999).

En este trabajo se analiza el conjunto

artefactual lítico del componente cultural

pleistocénico. y se intenta una clasificación tecno-
morfológica que resulte apta para el análisis fun
cional, realizado según tres niveles de aproxima
ción óptica (Castro 1994). Procuramos determinar
los grados de variación en la clasificación tipológica,
antes y después del análisis funcional, tratando de
establecer las posibles causas de variación, y hallar
que artefactos formatizados como instrumentos.

fueron destinados a la función que su nombre defi
ne según la clasificación original y cuales no fueron
utilizados. Por otro lado identificar si se usaron o

no los productos de talla.
Planteamos una relación de complemen-

tariedad necesaria entre los diferentes enfoques
metodológicos (tecnológico, morfológico, funcio
nal, experimental). De este modo retomamos la

previa clasificación tipológica original, reclasificando
los conjuntos artefactuales. en un proceso de apren
dizaje continuo, donde los investigadores como su
jetos activos generan el contenido arqueológico pro
ducido, promoviendo entonces nuevas preguntas.

Finalmente tratamos de hacer una inter

pretación funcional del sitio a partir de dos análi
sis: la funcionalidad de los conjuntos y la estructu
ra intrasitio.

Esta construcción del pasado arqueológi
co procura proyectar las interpretaciones de sitio a
una escala regional. En este sentido se compara y
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Fig. 2: Vista de la Cueva 1 de Cerro Tres Tetas.

discute la relación y/o semejanza con el Nivel 1 1 de
Los Toldos y el conjunto del nivel 12 de El Ceibo,
asimilable al anterior. Estos conjuntos cuentan con
análisis tecno-funcionales. dentro del contexto de
colonización inicial de la Meseta Central
Santacruceña (Cardich e! ai, 1982; Mansur, 1983;
1987).

ESTRATIGRAFÍA DE LA CUEVA 1. C3T

La Cueva 1 se encuentra orientada hacia
el oeste, a 1 10 metros de distancia de una vertien
te actual y a una altura sobre esta de 9,13 metros.
Es una cueva oscura, cubierta en su techo por ho
llín y con manifestaciones rupestres en sus pare
des. Su profundidad máxima es de 1 1 metros en
tre la línea de reparo y el fondo. Su altura es de

1,50 metros en el interior y de 2,60 metros en la

parte más extema. El ancho de la cueva propia
mente dicha no excede los 11 metros, pero en la

parte extema supera esta dimensión porque se con
tinúa con un alero, totalizando en este caso 21
metros de entrada (Fig.2, Fig. 3).

La excavación sistemática del Sitio

C3T.C1 , fue realizada en dos campañas de verano
en los años 1994 y 1995. Se excavaron un total de
9 cuadrículas divididas en sectores, cubriendo una

superficie total de 12.25 irr. desarrollando una téc
nica de "decapage" con intención de identificar
unidades de depositación estratigráficamente
discernibles (Gándara, 1987) (Fig. 4, Fig. 5).

Estas unidades son de arriba hacia abajo:

0: Ceniza volcánica Hudson (agosto de 1991).
Esta unidad es más espesa en las cuadrículas

interiores. Espesor: 2-6 cm.

1: Capa arenosa color gris con guano de oveja.
Espesor: 3-8 cm.
2: También arenosa, pero mucho más oscu

ra, sin guano, arqueológicamente fértil, con
puntas de proyectil pedunculadas pequeñas y muy
pequeñas. Restos de fogón y vidrio de botella.
Esta unidad sólo está presente en las cuadrículas

A y B. Espesor: 6-12cm
3 a: Capa de sedimentos gris-claros, arenosos con
fogón en la cuadrícula B. puntas pequeñas simila
res a la capa 2. pero sin vidrio ni material europeo.
Restos óseos y líticos. Presencia de lana de guanaco
y trocitos de cuero. Espesor: 8-12 cm.

C.P: Carnada de paja importante ubicada en for
ma de lente en las cuadrículas C, El, DI y D2.

Espesor: 2-16 cm.
E: Capa arenosa fina y clara, arqueológicamente
estéril, ubicada en las cuadrículas G, H y parte de
El y E2. Espesor: 11-20 cm.
3 b: Unidad arenosa fina, gris oscura, con fogones
en las cuadrículas C, E y D. Con material arqueo
lógico importante: lítico y óseo Espesor: 12 - 16
cm.

CV: Lentes de ceniza volcánica. Presente en las

cuadrículas E. G. H, A y B. Descansa sobre la

zJl^sh
•

X

_^_* l*

0 5 10 15 u

n.r C. RT»ir,<,,i<ll»

Fig. 3: Perfil transversal este - oeste.
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Fig. 4: Foto del perfil El - E2.

capa 4, salvo en el interior, E2, Gl, G2 y H, donde
sobreyace directamente sobre el techo de la uni
dad 5. Espesor: 2-5 cm.

4: Color castañomarrón areno-limosa, con con
tenido arqueológico, óseo y lítico. Presente en to

das las cuadrículas salvo en G2, Hl y sectores in
ternos de E2 y G 1 . Espesor: 10-14 cm.
Discordancia erosiva: Separa la unidad 4 de la 5
y señala un probable período de aridez.
Rocas de derrumbe: Excelente sello natural sobre
la capa 5, de rocas de mediano y pequeño tama

ño, caídas del techo de la cueva La encontramos
en las cuadrículas de El, E2, Gl. G2 y Hl. El

UNIDAD 5

10.260 + / - 110 años C 14 BP\

10.850 + / - 150 Vañosx C14 Bff

?T"11.100+/- 150 años C14 BP

I Tremouilles

Fig. 5: Planta de la unidad 5 con fechados radiocarbónicos.
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Fig. 6: Planta de la unidad 5. Fogones. Áreas de actividad. Ubicación de piezas con tratamiento térmico.

fogón más tardío del componente inicial está cu
bierto directamente por esta unidad de

depositación.
5: Estrato de color ocre muy claro, limo-arenoso
separado de la capa 4 por una clara línea de dis
cordancia. En las cuadrículas exteriores esta capa
es delgada (6 cm) pero en el interior se hace más

potente, hasta 38 cm. En ella encontramos la pri
mera presencia humana en este sitio se trata de

fogones asociados a instrumental lítico y pocos res
tos óseos (Fig. 5,6).
6: Capa areno-arcillosa estéril muy clara.

El análisis estratigráfico permitió estable
cer la presencia de importantes y potentes estruc

turas de fogón (Fig.5. 6) en el estrato identificado
como 5 en la descripción anterior. A estos se aso

cian gran parte de los materiales analizados.
Localizamos claramente cuatro fogones,

tres de ellos en la base de la unidad 5, de donde
proceden la casi totalidad de los elementos recupe
rados. El restante, ubicado mayoritariamente en la
cuadricula G2 e inmediatamente debajo del nivel
de rocas medianas y pequeñas de derrumbe, se
superpone a otro fogón que ocupa las cuadrículas
G2 y Hl . Algo importante de señalar es que tanto
los artefactos líticos como los fragmentos óseos.
no se localizaron dentro de estos fogones, sino que
por el contrario, fueron registrados rodeando estas
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estructuras o bien en sectores de la matriz

sedimentaria ocre clara, característica de la uni
dad 5.

Cabe señalar, en referencia a restos vege
tales asociados directamente a procesos de com
bustión, que un análisis botánico realizado en una
de lasmuestras para datación radiocarbónica, en
viadas a Dr. James Steele de University of

Southampton, ha dado como resultado la perte
nencia al género Schinus (Steele, J., Com. Pers.).
De acuerdo a la consulta bibliográfica y al recono
cimiento de la flora actual, consideramos que se
trata del localmente llamado "Molle": Schinus.
(Duwana) polygamus patagonicus (Cabrera. Ángel
L, 1938; 1971).

Todas las muestras radiocarbónicas corres
ponden a carbón vegetal y las calibraciones pre
sentadas fueron proporcionadas por el laboratorio
LATYR, que ha aplicado sus procedimientos de
calibración: para utilización de variables corrección

por curvas de calibración del HN (programa CAUB
versión 3.0.3) porC-13/C-12 según tabla (Stuiver
et Polach.1977) y calibración en años calendárteos
(Stuiver, etReimer; 1993; Figini, 1994)(Tabla3).

Este nivel cultural inferior, a diferencia de
los componentes medios y superiores, posee pocos
restos óseos. Al respecto, pensamos poco probable
que esto se deba a condiciones de formación de
sitio expresadas como transformaciones postdeposi
tacionales, ya que las lascas y fragmentos óseos
recuperados, presentan un muy buen estado de
conservación. Desde este punto de vista, este con

junto conforma dos grupos bien diferenciados: uno
constituido por huesos de color claro y otro por
elementos de color oscuro con evidencia de calen
tamiento. En la cuadrícula C2 solo hay huesos cla
ros (Lama guanicoe: 1 fragmento de metapodio
proximal y diáfisis con marcas de corte, 1 extremo
distal de falange, 1 molar superior derecho y 2 vér
tebras. Indeterminados: 2 fragmentos de huesos
largos). En las cuadrículas Bl y B2, registramos
los dos grupos mencionados. (Bl : Lama guanicoe:
1 fragmento proximal de fémur derecho, 1 frag
mento distal demetapodio. Indeterminados: 4 frag
mentos indiferenciados. B2: Lama guanicoe: 2 frag
mentos de diáfisis. 1 vértebra de mamífero pe
queño. Indeterminados: 30 lascas con evidencias
de tratamiento térmico, 23 fragmentos claros, 13
fragmentos obscuros).

En B2 ubicamos un útil elaborado sobre
diáfisis y con retoques marginales que conforman
un filo. Es sin duda de color oscuro y posee el lustre
característico indicador de tratamiento térmico. En
Cl encontramos un punzón del grupo color claro

(sin evidencias de calentamiento), elaborado sobre
un fragmento indeterminado. En las unidades A,
DI, D2, El, E2, Gl, G2, Hl y F (la más extema)
no recuperamos ningún resto óseo.

ANÁLISIS LÍTICO

Para la clasificación y descripción de los

conjuntos líticos, utilizamos los criterios construi
dos, a través de los años de investigación arqueo
lógica en la Meseta Central de Santa Cruz (Cardich
eí Flegenheimer, 1978; Cardich etal, 1982), com
plementados con elementos de la bibliografía es
pecífica (Aschero. 1975; Orquera et Piaña, 1986)
y con nuestras propias modificaciones (Cardich eí
al, 1994: Paunero, 1994; Castro. 1994). Se intenta
una clasificación tecno-morfológica que al mismo
tiempo resulte apta para el desarrollo de una estra
tegia de observación orientada alposterior análisis
funcional. (Cardich, Paunero eí Castro. 1994:155).
Este es el sentido que nos ha llevado, por ejemplo.
a introducir el concepto de "Potencial Forma Base"
(PFB). para caracterizar dentro del grupo produc
tos de talla, aquellos elementos con dimensión su
ficiente y atributos tecno-morfológicos aptos para
ser soporte de un instrumento.

El conjunto lítico que estamos presentan
do pertenece al componente cultural inferior ubi
cado estratigráficamente en la unidad de

depositación 5 y está constituido por un total de
523 piezas. Este conjunto fue dividido en cuatro

grupos: Instrumentos. Núcleos. Productos de Talla

y Litos no Modificados.

Instrumentos: 31

Raspadores: 8.Raederas: 7. Lascas retocadas: 9.
Cuchillos: 3.Bifaciales:2. Choppers:l.
Percutores: 1.

Núcleos: 5, de lascas.

Productos de Talla: 474

Lascas enteras y fragmentos determinados: 174.
Fragmentos de talla indeterminados: 71.

Esquirlas: 229.

Liíos noModificados: 14

En cuanto a los instrumentos, las dimen
siones de los mismos oscilan entre las siguientes
medidas:

Largo: 3,6 a 10,3 cm
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Ancho: 3 a 8 cm

Espesor: 0,4 a 5,7 cm.

Forma base: 13 instrumentos fueron confecciona
dos sobre lascas, 8 sobre lascas anchas, 4 sobre
lascas alargadas, 1 sobre lámina, 1 sobre lasca

muy ancha , 2 sobre rodados y 2 indeterminadas.
Retoque: Son unifaciales, salvo dos casos, una

muesca y una preforma con retoque bifacial. Pre
domina el retoque directo (corto y largo), marginal
y escamoso. Muy escasamente inverso.

Talones: En los instrumentos enteros predominan
los talones naturales (8), lisos (7), luego los
facetados (3), desbastados (2) y diedros (1).

Entre los productos de talla enteros (y frag
mentados determinados) se contabilizan 95 lascas
(57,2 %), 33 lascas anchas (19,8 %), 24 lascas

muy anchas (14,4 %). 12 lascas largas (7,2 %) y 2
láminas (1,2%).

De este conjunto identificamos las siguien
tes piezas "Potenciales Formas Base" (PFB): 15
lascas. 4 lascas anchas, 2 lascas alargadas y 2
láminas.

En los productos de talla, los tipos de ta
lón que hemos registrado son: en primer lugar 38
facetados (30,1 %). luego 33 lisos (26,2 %), 17
naturales (13,5 %). 14diedros (11,1 %), 8prepa-
rados (6,3 %) y 6 puntiformes (4,7 %).

Materia Prima: Destaca una amplia diversidad de
minerales de la familia del sílex, expresada en sus
diferentes colores y en sus distintos grados de ho
mogeneidad y condiciones de fractura. La locali
dad posee fuentes de materia prima localizadas,
por un lado, como rodados del zanjón que la reco
rre, y por otro, como afloramientos de concentra
ciones diversas en lugares más altos, próximos al
sitio y con indicadores claros de sitio cantera. En
los instrumentos: 18 son de sílex, 8 de xilópalo. 3
de calcedonia, 1 de toba silicificada y ninguno de
obsidiana. En los productos de talla determinados:
106 son de sílex. 60 de xilópalo, 29 de calcedonia,
27 de toba silicificada y solo 5 piezas de obsidiana
(ninguna de ellas PFB).

Tratamientos tecnológicos especiales: En este com

ponente se hallaron 5 núcleos de los cuales no se

extrajeron lascas en el sitio, es decir, no registramos
productos de talla de ellos, salvo en un caso, muy
diagnóstico, consignado en el Cuadro 1 con el nú
mero 908 en la cuadrícula Hl, clasificado a priori
como chopper por poseer un filo potencial. De este
núcleo se logró remontar en el laboratorio tres lascas

(n° 812, cuad. Gl; n° 910, cuad. Hl y n° 838.
cuad. El), las dos primeras con claras evidencias
de tratamiento térmico, la restante y el mismo nú
cleo no poseen, por el contrario, ningún indicio de
este procedimiento preparatorio de los soportes.

Lo expresado se suma a un conjunto de

indicadores que nos permitieron establecer la prác
tica de técnicas de tratamiento térmico, dirigida
selectivamente a las formas bases o soporte de ins
trumentos. Esta técnica de calentamiento contro
lado se reconoce en los cambios de estructura y
color de los minerales, en la presencia de instru

mentos con terminación sedosa (Nami etal, 2000).
artefactos con fracturas térmicas diagnósticas y otras
variables asociadas a la técnica de preparación por
calentamiento. Respecto a la distancia a los fogo
nes de los elementos con lustre del tipo termina
ción sedosa, podemos decir que 1 1 del total de los
13 identificados dentro de lamuestra para análisis
funcional, estaban a una distancia menor de 75

cm, y dentro de ellos, 6 se localizaron a menos de
25 cm. Solo dos (piezas N° 601 y 336) tenían una
ubicación más distante, a 120 cm y a 180 cm del

fogón más próximo y coincidente con el área más
probable de circulación humana (Fig. 6). Por su
puesto, también queda la posibilidad de existencia
de estructuras de combustión no registradas por
encontrarse fuera de la zona excavada.

Sumamos a estas consideraciones lo es
critomas arriba en referencia a las condiciones de
estado y ubicación de los restos óseos, que en su

oportunidad nos plantearon interrogantes respecto
a su localización y escasa cantidad, sobretodo en
virtud de las importantes estructuras de combus
tión, las que siempre predisponen a los arqueólogos
a concebir "necesariamente" un alto consumo de
fauna.

ANÁLISIS FUNCIONAL

Del total del conjunto lítico de este com

ponente inferior, hemos seleccionado unamuestra
para el análisis funcional de huellas de utilización.
Con un criterio de muestreo estratificado, esta
muestra fue conformada por 57 piezas líticas: 23
instrumentos, 32 productos de talla y 2 núcleos.

Los criterios de análisis funcional esgrimi
dos y la metodología utilizada, son aquellos pues
tos en práctica para el estudio de piezas silíceas
(Semenov, 1964: Keeley, 1977; 1980; Vaughan,
1981: Mansur, 1983; 1987; Castro, 1994) ajustan-
do el estudio a los criterios definidos por Castro
(1996) de aproximación óptica según tres niveles
de análisis: a ojo desnudo, a lupa binocular y final-
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TABLA 1: INSTRUMENTOS

Cuadricula
Clasificación

Inicial
Movimiento

Preensión
Substancia con

enmangue

Interpretación
Funcional

308 A Raspador lateral Transversal Cuero/hueso Raspador
597 Bl Raspador Raspar Cuero Si? * Raspador
778 B2 Raspador Raspar Cuero Raspador
951 E2 Raspador - _**

343 A Raspador Raspar Hueso Raspador
596 Bl Raspador - -

813 Gl Raspador Raspar Cuero Raspador
848 E2 Raspador/Raedera Indeterminado Indeterminado Indeterminado

901 Hl Raedera doble lat. Longitudinal Cuero ? Raedera

776 # B2 Raedera transv. lat. Raspar/cortar Cuero Raspador/Raedera
809 Gl Raedera Longitudinal Hueso? Cuchillo

598 Bl Raedera doble lat. - - Si? Indeterminado

836 El Cuchillo Cortar Cuero Cuchillo
869 # G2 Cuchillo Cortar Indeterminado Cuchillo

800 # DI Cuchillo Longitudinal Indeterminado Cuchillo

815 Gl Lasca retocada Cortar Cuero Cuchillo

798 # DI Lasca retocada Indeterminado Indeterminado ? Indeterminado

868 G2 Lasca retocada Puntual Cuero Si Indeterminado

837 # El Lasca retocada Indeterminado Indeterminado Dudoso

777 B2 Lasca retocada - -

809 D2 Lasca retocada

con muesca

Longitudinal -

semioblícuo

Indet intensivo Cuchillo

908 Hl Chopper - - Núcleo

311 C2 Percutor - - Percutor

335 A Núcleo pff - - -

853 E2 Núcleo pff - - -

En los casos que figura un signo de interrogación significa que se ha observado algún tipo de microalteración no

lo suficientemente diagnóstica como para afirmar la existencia de enmangamiento.
Cuando en el casillero no se consigna nada y se coloca un guión significa que no ha sido determinado ningún
tipo de rastro de sustancia o movimiento realizado, en consecuencia no se consigna interpretación funcional.
Artefactos con una alteración sedosa homogénea de superficie.

mente con microscopiometalográfico, en un orden
creciente de estudio diagnóstico de los rastros de
uso, el primer nivel tiende a analizar el universo
que conforma una pieza y la ubicación relativa de
sus partes potencial y funcionalmente activas, el
segundo establece los daños de los filos que mar
can las tendencias en relación a posibles activida
des, finalmente el ultimo nivel es el más diagnósti
co en cuanto amovimiento y sustancia trabajada.

Se analizó un conjunto de 57 piezas sobre
un total de 523. Esta muestra fue conformada por
7 raspadores, 1 raspador/raedera, 4 raederas, 3
cuchillos, 6 lascas retocadas, 1 chopper, 1 percu
tor, 2 núcleos, 2 láminas y 30 lascas.

Las lascas son todas de talla y desbaste
con filos potenciales, 4 fracturadas, y las láminas
son de tamaño medio y una fracturada.

De los productos de talla se analizó una

pequeña proporción (32 piezas entre lascas y lámi
nas), del total de 474 piezas identificadas y clasifi
cados como productos de talla. Hay que tener en
cuenta que de las 474 piezas, 229 son esquirlas.
De estas ninguna fue analizada pues el criterio ini
cial de selección de los productos de talla para su
análisis fue considerar aquellos que sean factibles
de ser utilizadas como formas base. No se analiza
ron tampoco con este criterio los fragmentos de
talla indiferenciados. Del conjunto de las 32 piezas
estudiadas. 17 fueron consideradas como poten
ciales formas bases (PFB) y todas poseían al me
nos un filo potencialmente funcional (PFF).

A continuación se resume en las Tablas 1
y 2 los resultados finales del análisis por pieza.
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TABLA 2: PRODUCTOS DE TALLA

N" Cuadricula Clasificación Inicial Movimiento Substancia
Preensión

con enmangue
Interpretación
Funcional

810 D2 Lamina pfb Longitudinal Cuero _ Cuchillo

799 DI Lamina pfb - - -

812 Gl Lasca larga pfb - - - -

838 El Lasca larga pfb - - - -

858 G2 Lasca pfb - - - -

855 # G2 Lasca pfb Dudoso - - Dudoso

863 G2 Lasca pfb - - -

811 Gl Lasca pfb - - -

913 Hl Lasca pfb - - -

912 Hl Lasca pfb - - - -

902 Hl Lasca pfb - - - -

599 Bl Lasca pfb - - - -

601 # Bl Lasca pfb - - - -

353 A Lasca pfb - - - -

779 # B2 Lasca pfb - - -

911 III Lasca ancha pfb - - - -

336 # A Lasca ancha pfb - - - -

859 G2 Lasca pff - - - -

816 Gl Lasca pff - - - -

780 # B2 Lasca pff - - - -

349 A Lasca pff - - -

841 El Lasca pff - - -

339 A I-asca pff - - - -

840 El Lasca pff - - - -

860 G2 Lasca pff - - - -

346 A Lasca pff - - - -

897 # G2 Lasca ancha pff - - - -

903 Hl Lasca ancha pff - - - -

351 A Lasca ancha pff - - - -

876 # G2 Lasca ancha pff Dudoso - - Dudoso

904 Hl Lasca muy ancha pff - - -

802 # DI Lasca muy ancha pff - -

Resultados del análisis funcional

El conjunto presenta cierta variación en

el estado superficial de las piezas. Se han contabi
lizado 13 piezas con una alteración generalizada
en sus superficies, en este caso severo. Estas se
hallan identificadas con la siguiente marca en el
cuadro: #. A pesar de ello algunas han podido ser
analizados y establecida su funcionalidad. En otros
casos el lustre enmascaró las superficies impidien
do un análisis preciso y diagnóstico, en otros fue
imposible cualquier observación de alteraciones
funcionales. Las alteraciones observadas no se

registraron en los núcleos.
Esta alteración de la superficie no se ob

servó en todo el conjunto, por el contrario solo en

un pequeño número de piezas, que provienen en
su mayoría de áreas cercanas a los fogones según
indicamos más arriba. Es muy posible que este tipo
de alteración se deba a procesos de tratamiento
térmico. No sabemos sin embargo, cual es el efecto
de este tipo de alteraciones sobre los rastros de
uso, en quemanera un tratamiento pirotecnológico
influye en el desarrollo de microalteraciones. Ésto
plantea la necesidad de experimentar en esta di
rección, tarea que se encuentra en curso.

En cuanto a las funciones desarrolladas
predominan los casos en que se realizó un único
movimiento sobre una única sustancia, solo dos
casos se apartan de esto, se trata de los instrumen
tos que llevan numero de orden 308 y 776. el pri
mero ha trabajado de la misma manera sobre dos
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Fig. 7: Pieza n° 308 Raspador lateral sobre lasca. Raspado transversal sobre cuero y hueso,
micropulidos y daños micropulidos intensivos.

sustancias, el segundo ha realizado una doble acti
vidad o movimiento, funcionando como raspador
y raedera, pero sobre la misma sustancia.

Cuando las alteraciones de las
microsuperficies impedían el análisis microscópico
o cuando no se observaba producción de
micropulidos, la aproximación funcional se realizó
a partir de las alteraciones morfológicas de los
filos, como es el caso de la pieza número 848. En
este caso el daño o alteración morfológica es seve
ro lo que permitiría pensar en un desarrollo diag
nóstico de los micropulidos. pero no se observó
ningún tipo de microalteración. a pesar de no tener

lustres que impidieran su análisis.
Respecto a la preensión parece haber sido

principalmente manual, excepto en tres casos, dos
de los cuales se presentan como dudosos, mientras
que el tercero, que corresponde a la pieza de orden
868, parecería ser el único seguro de la existencia
de enmangues, a juzgar por el tipo de micropulido,
su desarrollo y distribución (Castro et Moreno

1994).
En síntesis, en el conjunto que analiza

mos solo dos instrumentos clasificados como ras

padores, los que llevan los números 596 y 951, no
han sido utilizados. La pieza clasificada como

Fig. 8: Pieza n° 848 Raspador/Raedera sobre lasca ancha. Movimiento y substancia indeterminados.
micropulidos y daños micropulidos intensivos.
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O 1 2
Oib: CR.Tremouilles

Figura 9: Pieza n° 901 Raedera doble lateral sobre lasca. Corte longitudinal sobre cuero.

micropulidos y daños micropulidos intensivos.

choppers, número 908. sería un núcleo, demostra
da esta aseveración por el remontaje logrado en el
laboratorio. De cuatro lascas con retoques efecti
vamente una, la que lleva el número 809' demos
tró haber servido como cuchillo, mientras que las
otras 3, de números 837, 868 y 798, dos presentan
micropulidos indeterminados y un caso es de du
dosa utilización. Una lasca retocada, número 815,
resultó haber sido utilizada como cuchillo y una

lámina, número 810 también funcionó como cu
chillo. Serían los dos únicos casos de productos sin
evidencia alguna de formatización que fueron utili
zados. En síntesis, las piezas utilizadas habrían sido
mayoritariamente aquellas preparadas para esa

función.
Las sustancias trabajados son en primer

lugar cuero, luego hueso - solo tres casos - y dos
indeterminados que bien podrían ser actividades
de trabajo con carne. No se evidenciaron trabajos
de otras sustancias como madera o gramíneas.

A partir de los resultados funcionales, se
jugó con la distribución espacial de los distintos
artefactos teniendo en consideración su uso, pu-
diendo advertir la existencia de áreas intrasitio de
distribución de actividades.

ElNivel 11 de Los Toldos y El Ceibo y su compara
ción con el conjunto artefactual de C3T.C1

El conjunto artefactual del componente
inferior de Cerro Tres Tetas, se corresponde a los
conjuntos identificados como Nivel lien Los Tol
dos y El Ceibo (Paunero. 1994). En el primer caso
el número de orden del nivel estratigráfico es el que
dio nombre al conjunto, en el caso de la localidad
de El Ceibo el nivel asimilable al Nivel 11 proviene
de la capa 12. A los efectos de establecer esta

homología veremos en forma resumida las carac
terísticas tipológicas y funcionales de los otros dos
conjuntos. Estos fueron estudiados mediante aná
lisis funcional por la Dra. M. E. Mansur.

Los lugares de proveniencia de estos con
juntos son: Sitio Cueva 7. nivel 12 de la Localidad
El Ceibo y Sitio Cueva 3. nivel 1 1 , de la Localidad
Los Toldos

Los estudios realizados estuvieron orien

tados básicamente en la variabilidad de forma base.
filos y retoques.

Los conjuntos de El Ceibo estuvieron cons
tituidos según Cardich eí al (1982) por:
Instrumentos: 27.
Lascas enteras: 85.

Fragmentos de talla: 132.
Núcleos: 4.

Los instrumentos han sido confecciona-
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Fig. 10: Pieza n° 836 Cuchillo unifacial sobre lasca larga. Corte sobre cuero.
micropulidos y daños micropulidos intensivos.

dos básicamente sobre lascas, siendo mínimo el
número de lascas de descortezamiento utilizada
como formas bases. Los instrumentos más abun
dantes son las raederas. Finalmente un aspecto
notorio del conjunto esta dado por el tamaño de
las piezas las dimensiones se inscriben entre los 1 10
a 42 mm de largo. 86 a 36 mm de ancho y 23 a 8
mm de espesor.

Los conjuntos de materiales de Los Tol
dos, que definen el Nivel 11, según Cardich y
Flegenheimer (1978), están constituidos por:
Instrumentos: 48.
Núcleos: 4.
Lascas enteras: 171.
Desechos de talla: 250.

Las dimensiones mayores no son diferen
tes al conjunto anterior, aunque hay más variabili
dad de tamaños, siendo los raspadores menores
que los de El Ceibo. La dimensión de los raspado
res, la variabilidad de tamaños en general y la
bifacialidad son las particularidades más notorias
que diferencian a ambos conjuntos, según los au
tores.

Debido a alteraciones de superficie de las
piezas, en ambas localidades se seleccionó una

muestra muy pequeña para ser estudiada
funcionalmente. Se analizaron 13 artefactos de El

Ceibo y 8 de Los Toldos (en total 15 instrumentos,
2 lascas retocadas y 4 sin retoques, de éstas 1 uti
lizada y las otras no).

El trabajo predominante fue el del cuero,
luego hueso, carne ymadera. Todos los raspadores
se utilizaron para raspar cuero. Las raederas reali
zaron en algunos casos tareas de movimiento trans
versal y longitudinal, independientemente del án
gulo. En general los instrumentos, salvo 2 casos, se
utilizaron para funciones denotadas por su desig
nación tipológica. Cuando realizamos comparacio
nes con el conjunto de C3T.C1 advertimos lo si

guiente: En el conjunto de C3T.C1 se utilizaron,
casi con exclusividad aquellos instrumentos
formatizados, solo un caso, el de una lámina sin
alteraciones aparentes de uso, fue utilizada con
sus filos naturales.

Funcionalmente, y en términos compara
tivos, tanto en los conjuntos líticos de El Ceibo y
de Los Toldos clasificados comoNivel 1 1 , así como,
en el conjunto de C3T.C1, la diferencia entre la
función y los ángulos de filo no parece correspon
der, de la misma manera los ángulos de ataque
son variables respecto a la función. En todos la
preensión pareció ser básicamente manual.

S¡ comparamos el conjunto analizado en
C3T.C1 con los conjuntos del Nivel 1 1 de Los Tol
dos y El Ceibo podemos observar que en términos
de funcionalidad son conjuntos similares quemar-
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Fig. 1 1 : Pieza n° 597 Raspador/ distal con muesca sobre lasca. Raspado sobre cuero,

micropulidos y daños micropulidos intensivos.

can el desarrollo de actividades intrasitios relacio
nadas al tratamiento y procesamiento de deriva
dos de productos animales. Una diferencia funcio
nal entre los conjuntos de C3T.C1. y Los Toldos y
El Ceibo, es que en los dos últimos aparecen evi

dencias del trabajo con vegetales.
Tipológicamente observamos que en to

dos estos conjuntos la presencia de láminas esmuy
baja, y también lo es la de bifacialidad. hecho
compartido por los conjuntos C3T.C1 y el nivel 12
de El Ceibo. Ahora bien, la gran diferencia entre
los conjuntos se encuentra en los tamaños de las

piezas. Tampoco hemos observado en el conjunto
de C3T.C1 rebajes bifaciales como producto de la
preparación de la cornisa en el núcleo, como se
dan en los conjuntos adscribibles al Nivel 1 1 . Por

último observamos que este conjunto presenta una
gran diversidad en la variedad de tipos de sílex a
diferencia de los otros, parecería existir una ma
yor homogeneidad de las materias primas al me
nos en el ámbitomacroscópico.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIÓN

Presentamos una muy clara delimita
ción de la unidad de depositación 5 que contie
ne el Componente Cultural Pleistocénico Inicial.
Esta unidad sobreyace a la roca de base en el inte
rior y a la capa 6 - sin duda absolutamente estéril
en el resto de la superficie investigada. Por otro
lado, en su parte superior esta claramente separa
da de la capa 4 por una línea de discordancia muy

0
fc

Dib-. C.R.Tremouilles

Fig. 12: Pieza n° 798 Lasca retocada con alteración térmica. Movimiento y substancia indeterminados.
micropulidos y daños micropulidos intensivos.
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Fig. 13: Pieza n° 778 Raspador sobre lasca. Raspado sobre cuero,

micropulidos y daños micropulidos intensivos.

marcada y en las cuadrículas interiores esta capa 5
está sellada por rocas de derrumbe de mediano
tamaño. Este nivel cultural inicial, colonizador
del área Meseta Central de Santa Cruz ocupó
esta Cueva 1. C3T desde 11.560 años (C14) AR
de acuerdo AR de acuerdo al fogón del techo de
esta capa sellada por la roca de derrumbe

Del análisis del conjunto artefactual lítico
de este componente, se desprende que, la técnica
de talla utilizada fue la percusión directa, con
percutores duros y circunstancialmente blandos,
existiendo en pequeña escala el retoque a presión.
Identificamos desde un punto de vista técnico, dos
caminos claramente seguidos para la obtención de
las formas base o soporte de sus instrumentos, por
un lado en forma directa, aprovechando la calidad
óptima de las rocas y las posibilidades naturales
topográficas de los nodulos, obteniendo en este
caso como resultado, lascas normales o lascas an
chas con talones naturales o lisos, derivados de
plataformas lisas. Y por otro, a través de formas
predeterminadas (Tixier, 1980) producidasmediante
la preparación de planos de percusión a priori, ge
nerando productos con talones facetados o diedros
(Mansur, 1987; Paunero, 1994). En todos los ca
sos, las formas base elegidas fueron casi exclusiva
mente las lascas normales y anchas, dando como
resultado instrumentos que evidencian condiciones
morfológicas y funcionales de adaptación anató
mica a la preensión manual directa

Inferimos que gran parte de las primeras
etapas de la talla en piedra fue realizada fuera de
la cueva, probablemente en las canteras muy próxi
mas al lugar. No obstante, cabe remarcar que se
trata de un conjunto con mediana preparación de
los núcleos, si consideramos por ejemplo, la canti
dad de instrumentos sobre lascas primarias (18

lascas de preparación contra 10 de talla). Deriva
do no solamente por tratarse de una tecnología
eficiente, sino también por la excelente calidad de
la materia prima local.

En el sitio, los grupos humanos de este

componente inferior pleistocénico. retocaron sus

instrumentos, formatizándolos o reactivando sus
filos. Registramos gran cantidad de esquirlas de
retoque y varias de reactivación. En particular, los
análisis del conjunto de C3T.C1 muestran que el
instrumental utilizado habría estado práctica y
mentalmente diseñado para funciones especificas.
No se usaron formas simples de carácter expediti
vo.

Se trabajó fundamentalmente cuero y de
acuerdo a la ubicación en el espacio identificamos
dos áreas de actividad bien marcadas, una donde
la tarea fue raspar cuero y otra donde principal
mente se cortó cuero y escasamente hueso.

Se usaron los artefactos formatizados por
retoque sobre la forma base. Las formas no reto
cadas, prácticamente no fueron utilizadas, salvo
un caso. La Tabla 2 es muy diagnóstica al respec
to, los productos de talla, incluso los clasificados
como PFB, nomuestran indicios de utilización, sus
columnas están en blanco. Nos preocupamos es
pecialmente en analizar un conjunto importante
de lascas en virtud de observar en que grado las
decisiones de uso estaban dirigidas a formas
expeditivas o predeterminadas, sobretodo conside
rando que estos productos no fueron particular
mente analizados en los estudios realizados sobre
el instrumental de Los Toldos y El Ceibo para los
componentes inferiores.

La evidencia señala fogones muy impor
tantes y muy pocos restos de fauna. Estos fogones
cumplieron la función, por una lado, lógica de abrigo
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y por otro como técnica de tratamiento térmico de
las formas base líticas extraídas. Visualizamos una
coherencia en los indicadores, sobretodo teniendo
en cuenta que no registramos ningún elemento del
conjunto lítico u óseo quemado, como por ejem
plo, ha ocurrido en los conjuntos del sitio Cueva de
La Ventana de localidad La María (Paunero,
2000b). Estos elementos nos llevan a reconocer un
manejo cultural controlado del fuego, integrado a
un sistema intrasitio con áreas especificas de tra
bajo, una alta eficiencia en las técnicas de prepa
ración del instrumental y en las prácticas de proce
samiento de los productos derivados, donde el fo
gón pasa a ser un elemento muy importante en el
diseño de los espacios, más allá del abrigo y el
consumo.

A partir de los estudios estructurales y
distribucionales del componente, tratamos de es
tablecer cual era la ubicación relativa dentro del
área excavada de cada una de las piezas analiza
das, sobre las que se definieron las funciones o

actividades realizadas. Este estudio permitió obser
var que existiría cierta relación en cuanto a la dis
tribución de las piezas y sus distancias a los fogo
nes. Esto indicaría, como hemos señalado, la exis
tencia de áreas de corte y de raspado, indicando
que estaríamos en presencia de áreas de procesa
miento y acondicionamiento de productos anima
les secundarios o derivados. En el mismo lugar se
habrían tallado y retocado los instrumentos rela
cionados con estos fines y practicado técnicas como
el tratamiento térmico. No se hallaron en el sector
excavado gran cantidad de restos óseos, estos son
escasos, indicando que no se trataría de áreas es

pecíficas de alimentación. Estos casos se han ana
lizado en otras situaciones (Massone 2000) tratan
do de definir áreas de actividad sobre el análisis de
distancias a partir de las estructuras de combus
tión. Una extensión de las excavaciones podría
mejorar la imagen inferida a partir de las superfi
cies excavadas hasta el momento si se trabajara
en este sentido.

Creemos como hipótesis probable que en
el sitio la fractura intencional de huesos largos y el
consumo de médula ósea fueron realizados solo
circunstancialmente. Si bien es probable que se

consumiera trozos de carne sin soporte óseo, debe
mos localizar estas actividades de procesamiento
primario y consumo en otro sitio próximo a la cue
va. La depresión atravesada por el importante zan
jón que recorre la localidad en dirección sudeste y
que llega a la localidad arqueológica La Recon

quista, está ubicada próxima al sitio a una distan
cia mínima de 200 metros y con un ancho varia

ble. Esta constituye una geografía apta para la caza
y procesamiento primario de los productos.

Los integrantes de los primeros momentos
colonizadores habrían ingresado y asentado en el

lugar con una tecnología productora de conjuntos
artefactuales funcionalmente diseñados para el
desarrollo de tareas específicas sin la necesidad de
utilización de formas simples o filos naturales. La

riqueza de las fuentes de aprovisionamiento de
materias primas óptimas facilitaría tal conducta y
en consecuencia los lugares de habitación habrían
sido seleccionados según sus decisiones culturales
en cuanto a la oferta de recursos diversos que ga
rantizarían la disminución del riesgo, cercanas a
fuentes de agua, minerales aptos, leña apropiada.
recursos alimenticios y un marco habitacional de

abrigo.
Reconocemos una concordancia

cronológica, tipológica y tecnológica del conjunto
de C3T.C1 con los conjuntos Nivel 1 1 de Los Tol
dos y El Ceibo. A pesar de existir algunas diferen
cias estadísticas, es evidente que estamos ante la

presencia de conjuntos artefactuales asimilables.
básicamente pertenecientes a grupos de etapas
exploratorias con una excelente tecnología y un

conocimiento inmediato de los recursos a su al
cance, demostrado por las características técnicas
de los instrumentos y por las funciones cumplidas
en el marco de las acciones humanas. Podemos
concluir que estos conjuntos no corresponderían a
un desarrollo de actividades a partir de un instru

mental de tipo expeditivo, ya que las formas dise
ñadas estarían destinadas a usos específicos, de
jando de lado una proporción de filos naturales
como los que aparecen en las lascas que por lo

general parecen no haber sido utilizadas.
Creemos que la diferencia entre estos com

ponentes pleistocénicos de la Meseta Central, qui
zás esté señalada por las particularidades eviden
ciadas en Cerro Tres Tetas, en relación con áreas
de actividad y uso diferente del espacio, de acuer
do a la función y distribución en planta de artefac
tos y estructuras. En este sentido, y más allá de
reconocer una importante variabilidad funcional en
los sitios de los grupos humanos colonizadores de
esta región, este contexto vuelve a poner en discu
sión el papel desempeñado por las cuevas para
estas sociedades, incentiva a seguir investigando y
genera interrogantes en cuanto a los patrones refe
ridos a la ubicación de unidades domésticas, sitios
de consumo y campamentos base.
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